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23º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “C” (7 de septiembre de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 En este domingo las palabras de Cristo nos invitan a ponerle a Él como 

valor absoluto, como amor supremo. Él nos ha colocado en esta comunidad 

para aprender a ser sus seguidores en ella y para ayudarnos mutuamente a ser 

sus seguidores aquí y ahora. 
 

      Nos falta coraje y valor para ser fieles seguidores de Jesús, integrando en 

nuestras vidas su estilo de vida, por eso acudimos confiados al Dios de 

entrañas de misericordia y le pedimos perdón: 
 

- Tú, que eres la sabiduría que ilumina el camino del hombre: Señor ten piedad. 
 

- Tú, que te has hecho hombre para redimirnos: Cristo ten piedad. 
 

- Tú, que nos invitas a tu seguimiento para que tengamos vida eterna: Señor ten 

piedad. 
   

   Dios, Padre bueno y rico en misericordia, por el don del Espíritu Santo, 

perdone nuestros pecados, llene de esperanza nuestra vida y nos lleve a la vida 

eterna.     Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

   Oh, Dios, por ti nos ha venido la redención y se nos ofrece la adopción filial; 

mira con bondad a los hijos de tu amor, para que cuantos creemos en Cristo 

alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos. 
  Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) VIGESIMOTERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 Jesús va camino de Jerusalén. El evangelista nos dice que le 

“acompañaba mucha gente”. De pronto “se vuelve” y comienza a hablar a 

aquella muchedumbre de las exigencias concretas que encierra el acompañarlo 

de manera lúcida y responsable. No quiere que la gente lo siga de cualquier 

manera. Ser discípulo de Jesús es una decisión que ha de marcar la vida entera 

de la persona. 

 Jesús les habla, en primer lugar, de la familia. Aquellas gentes tienen su 

propia familia: padres y madres, mujer e hijos, hermanos y hermanas. Son sus 

seres más queridos y entrañables. Pero, si no dejan a un lado los intereses 

familiares para colaborar con él en promover una familia humana, no basada 

en lazos de sangre sino construida desde la justicia y la solidaridad fraterna, no 

podrán ser sus discípulos. 

 Jesús no está pensando en deshacer los hogares eliminando el cariño y la 

convivencia familiar. Pero, si alguien pone por encima de todo el honor de su 

familia, el patrimonio, la herencia o el bienestar familiar, no podrá ser su 

discípulo ni trabajar con él en el proyecto de un mundo más humano. 

 Más aún. Si alguien solo piensa en sí mismo y en sus cosas, si vive solo 

para disfrutar de su bienestar, si se preocupa únicamente de sus intereses, que 

no se engañe, no puede ser discípulo de Jesús. Le falta libertad interior, 

coherencia y responsabilidad para tomarlo en serio. 

 Jesús sigue hablando con crudeza: “Quien no lleve su cruz detrás de mí, 

no puede ser mi discípulo”. Si uno vive evitando problemas y conflictos, si no 

sabe asumir riesgos y penalidades, si no está dispuesto a soportar sufrimientos 

por el reino de Dios y su justicia, no puede ser discípulo de Jesús. 

 No se puede ser cristiano de cualquier manera. No hemos de confundir la 

vida cristiana con formas de vivir que desfiguran y vacían de contenido el 

seguimiento humilde, pero responsable, de Jesús. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Confiando en que Dios nuestro Padre siempre nos escucha y 

acoge las peticiones de sus hijos, nos dirigimos a Él diciendo: Padre, 

escúchanos 
 

1.- Por todos los cristianos: para que nos esforcemos en seguir el camino que 

Jesús nos ha marcado, renunciando a todo lo que nos aleja de él y cargando 

con la cruz de cada día. Oremos. 
 

2.- Por los que gobiernan las naciones del mundo: para que el Señor los ilumine 

con su Espíritu y busquen siempre la verdad, el bien común y la paz. Oremos. 
 

3.- Por los que están necesitados de cariño y comprensión, por los enfermos 

físicos y psíquicos, para que descubran el amor misericordioso del Padre y 

nosotros les sepamos ofrecer nuestra ayuda. Oremos. 
 

4.- Por nosotros, pueblo elegido de Dios: para que vivamos como cristianos 

responsables, poniendo en práctica los consejos de Jesucristo. Oremos. 
 

       Acoge, Padre, nuestra oración y alienta nuestro camino en el seguimiento 

de tu Hijo Jesús, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 

 
3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

 
 

                AMAOS 

Como el Padre me amó 
yo os he amado. 
Permaneced en mi amor, 
permaneced en mi amor. 
 
 
 

PLEGARIA LITÁNICA 
Demos gracias al Señor por el misterio de la Eucaristía que nos ha sido dada 

por el amor y la entrega de Cristo, y por su presencia permanente en medio de 

nosotros. Respondemos: Te adoramos, Señor, y te bendecimos. 
 

- Gracias, Señor, por el misterio pascual de tu muerte y tu resurrección. 
- Gracias por haber instituido la Eucaristía y dársela a tu Iglesia. 
- Gracias por haberte quedado sacramentalmente entre nosotros. 
- Gracias, Señor, por habernos invitado a celebrar Eucaristía, sacrificio perenne 
de salvación. 
- Gracias por darnos tu Cuerpo y Sangre como alimento. 
- Gracias por tus palabras que reconfortan y sanan.  
- Gracias por todos los beneficios que nos concedes. 
 

1.- Si guardáis mis palabras, 
     y como hermanos os amáis 
     compartiréis con alegría 
     el don de la fraternidad. 
   Si os ponéis en camino, 

     sirviendo siempre la verdad, 
     fruto daréis en abundancia 
     mi amor se manifestará. 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. 
 

El perdona todas tus culpas 

y cura todas tus enfermedades; 

el rescata tu vida de la fosa, 

y te colma de gracia y de ternura; 

el sacia de bienes tus anhelos, 

y como un águila  

se renueva tu juventud. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro porque nos has querido 

reunir en el Domingo. Que sigamos el camino que nos marca tu Hijo Jesucristo, 

que te pongamos en el primer lugar de nuestra vida y llevemos con valentía la 

cruz de cada día. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: el Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 

Como se levanta  

  el cielo sobre la tierra, 

  se levanta su bondad sobre sus fieles; 

  como dista el oriente del ocaso, 

  así aleja de nosotros nuestros delitos. 
 

Como un padre  

  siente ternura por sus hijos, 

  siente el Señor ternura por sus fieles; 

  porque él conoce nuestra masa, 

  se acuerda de que somos barro. 


